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En las jornadas de luctta que a lo largo de estçs yeinti- 
séis meses transcurridos han ensangrentado ei suelo espa- 
nol, podemos confesar con orgullo que hemos vencido en 
dos aspectos : en el niilitar (pues se ha repetido y denios- 
trado multitud de veces, con hechos y, argumentos, que la 
sublevaciôn inilitar fué vencida râpidamepte),- habiendo 
conseguido también multiples victorias en el terreno diplo- 
niâtico, pues desde la actitud fçancamente hostil de toda 
Europa, consecueiî̂ ia de la propaganda que los sublevados 
y sus aliados hacian en contra de huestra légitima causa, 
se pas6 a la indiferencia y mâs tarde a la curiosidad para 
llegar a la posiciôn actual,- francamente favorable de las 
democracias que, aunque demasiado despacid, va viendo 
del lado de quién se encuentra la razôn y el derecho en esta 
cruel contienda.

Pero estos éxitcs diplomâticos consegûidos f)or la firme 
perse\'erancia de nuestros représentantes en los paises de- 
mocrâticos y sus felices^y enérgicas intervenciones en los 
organismos pacifistas colectivos, tal como la Sociedad de 
Naciones y los Comités y Subcomités de la “ no interven- 
ciôn” , tienen que ir aùn mâs lejos y ventiîar totalmente y 
a nuestro favor el resultado y conseCuencias de nuestra 
lucha.

En todos los actos que se celebran, los orga'msmos del 
Frente Popular fratan problemas in- 
teresantisimos, que aclaran, para los 
que escuchan, multiples dûdas, a si 
como los discursos ùltimamente pro- 
luhciados por el présidente del Con- 
sejo de Ministres y el senor Alvarez 
del Vayo. Todos ellos son la fiel in- 
terpretaciôn del pensamiento del pue- 
hlo espanol, y han servido para refor- 
zar en nosotros el deseo de liberaciôn 
y justicia que en todos los espaiïoles 
existe.

Pero a través de la intensa propa­
ganda que se efectûa y se ha efectua- 
do, aparecen algunas cuestiones sin 
tratar o tratadas muy ' ligeramente.
Una de ellâs es la relatiya a la conce- 
siÔD del derecho de beli’gerancia a los 
ejércitos que acaudilla Franco (i ?)

Para la mayoria, y no tiene nada de 
extrano, ya que somos trabaj adores 
que no tenemos obligaciôn de conocer 
todas las compHcaciones de la diplo- 
tnacia, es un suceso sin iraportancia, 
para otros, es un hecho moralmente 
monstruoso, pues considéra igualmen- 
te legithno al Gobiemo de la Repûbli- 
ca, formado bajo la Icgalidad consti- 
Ujcional, y al de Franco, lonnado por

Â ten azado  en todos los 
fren tes por el indom able 
esp iritu  de los soldados 
espanoles, el invasor lleva  
dos dîas pretendiendo fo r- 
za r nuestras posiciones del 
Centro. Con  duro castigo, 
enérgicam ente, ha sido re- 
chazado. T ien e  prisa en 
dar un go lp e  de efectp , 
antes de que llegue el in- 
v ierno, para chalanear con 
él. V an o  empeno. E l fra - 
caso mâs rotundo acom* 
pana al com ienzo de sus 
operaciones. En  el C en tro  
el enem igo no avanzarâ 

un. so lo  paso.

un levantamiento milit.ai contra el poder legàlmente cons- 
tituido, manera ilegal en que se forme y funciona.

Con ser muy importante la cuestiôn moral arriba citada, 
esta una material importantisima ; la que la mayoria igno­
ra y que vamos a'tratar do una forma ligera y lo mâs clara 
posible. , , ■

Cuando en un pais ocurre una guerra civil, uno u otro 
bando puede ser considerado beligerante y el otro .no. En 
este caso, el que no es beligerante es considerado ilegal por 
los demâs paises, y sus barcos declarados piratas y bom- 
hardeados sin previo aviso. En este supuesto, el Gobierno 
legitimo, o bien el declarado beligerant'̂ , responde ünica y 
exclusivamente de sus actos, y en el terreno comercial esta 
qbligado a liquidar, con los demâs paises, solamente las 
compras que él haya reâlizado sin tener ninguna obligaciôn 
con las deudas que hayan podido contraer los del bando no 
beligerante

El aspecto de la cuestrc.n varia si se déclara a. los dos 
bandos beligerantes. Entonces EL BANDO VENCEDOR 
ESTA OBLTGADO A RESPONDER DE LOS ACTOS 
REALIZADOS POR EL VENCIDO Y  A LIQUIDAR 
TODAS SUS DEUDAS.

Se ve aqui claro por qué tienen tanto interés Roma y 
Berlin en que se reconozea el derecho de beligerancia a 

P'ranco? No es por interés romântico, 
ni mucho menos, sino ùnicamente que 
al ver la marcha de la guerra y su se- 
guro resultado a favor nuestro, quie- 
ren cobrar, al precio que ellos fijasen, 
de.sde luego, la enorme deuda (tanto 
mayor cuanto mâs se prolongue la 
guerra) que Franco va contrayendo 
dia tras dia con ellos.'

Deseo nuestro es, que todos los sol­
dados lean este modesto trabaj o y lo 
-divulguen y comenten, pues es muy 
importante que se sepan estos detalles, 
esperando que nue.stros éxitos diplo­
mâticos se aumenten y que con retira- 
da de voluntarios o sin ella no se re- 
cpnozca beligerancia a los que no titu- 
bearon en destrozar su patria, hacien-'
do el juego a tiranos con apetenaas 
de aventuras coloniales, que el pueblo 
espanol se ha encargado de hacer fra- 
casar.

Reconocimiento de beligerancia al 
traidor séria un baldôn de ignominia 
mâs, que vendria a.aumentar el semi- 
llero de inmoralidad internacional en 
la causa de Espana, olvidando los de- 
reebos a que es acreedor el Gobiemo 
de la Repûblica.
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Q uien divutqo ios bulos o se
S A L U D O  A  L O S  œ M B Â -  
T IE N T E S  D E L  G R U P O  D E  
E J E R C IT O S  D E  L A  Z O N A  

C E N T R A L
“ Saludo a todos los'combatientes del Gni- 

po de Ejércitos de la Zona Central de Es- 
pana, que tan magnîficamente estân cum- 
pliendo con su deber y que tantas pruebas 
de heroismo estân dando en su lucha con­
tra la invasion. Vuestra moral y vuestro 
espîritu de sacrificio, que cristaliza siempre

sus hombres, como os digo antes, carecen 
de la moral necesarîa para luchar. Hasta 
ahora, nosotros nos-hemos batido con la 
aviaciôn y artillerîa facciosas; pero ahora 
tienen que utilizar sus hombres, que, al 
contacto con los nuestros, s^ desmora- 
lizan.

Con vuestro deseo de vencer, con las 
ensenanzas. que os proporcionan vuestros 
mandos y comisarios, muy-pronto veremos 
cômo el fascishM) muere en Espana, donde 
tanta tragedia y  tanto luto ha producido.

Aproveohad esta nueva vâlvula de cul- 
tura que hoy os ofrece la revista “Comi- 
sario”, y a combatir pqr la Victoria.

Os abraza vuestro general,
JOSE M IA J A .”

(D e la revista “Comisario” .)

D E C L A R A C IO N E S  “ O F l -  
C IA L E S ”  S O B R E  L A  V E R - 
D A D E R A  R E T IR A D A D E  
V O L U N T A R IO S  I T A L I A -  

N O S

en la resistencia qpe oponéis en los com- 
bates, es buena prueba de vuestro amor 
a Espaiïa y a la Repùblica.

En diferentes ocasiones os habéis- en- 
frentado con enemigo mejor armado y mâs 
nnmeroso ; pero ellos solo llevaban a la 
lucha a'rmas y hombtes; hombres y ar­
mas que no eran de Espana, y, por lo tan­
to, no podian tener Je en la Victoria, por- 
que no luchaban por un idéal. Ante esta 
potencia belica, vosotros, soldados cspano- 
les, podiais ofrecerles vuestros corazones 
hcnchidos de moral y con un deseo gran­
de de vencer, y aunque vuestras armas 
fueses menos numerosas, las utilizabais 
con fe  y, sobre todo, con una idea, la ùni- 

que hoy podemos'tener los que lucha- 
■ mos en nucstro campo : salvar a Espana. 
Esta es la misiôn histôrica que nos hc- 
mos impue.'to.

La  Repiiblica, que no deseaba la gue- 
rra, porquc ias guérras arruinan los pue- 
blos, acêpto la lucha que se le ofreqia, con 
solo este fin ; con el de impedir que nues- 
tra patria fuese una colonia de los paises 
fascistas.

Y o  tengo la seguridad de que micntras 
■'uiede un solo espanol, lucharâ hasta con- 
seguir la Victoria. La resistencia de L e ­
vante y Extremadura y  la defensa heroica 
que nuestros hermano's del Ebro hacen 
aiiora del téfreno que les ha sido confiado, 
en el.que se baten con una bravura'que 
hace pa.idccer a los invasores, son alda- 
bonazos que cl Ejército de la Repùblica 
esta dando en las puertas del fascismo, 
advirtiéndole que se acabaron las victorias 
faciles y  que tienen que batirse. Por este 
camino, ellos no pucden seguirnos, pues

J amas quedo sin fru to  la  se- 
m iila  regada por los pueblos 
que luchan por su libertad.

Eegùn “ I l  Popolo d’ Italia” , en una de- 
claraciôn “oficial” , desde el comienzo de 
las operaciones en Espana hasta el lo  de 
octubre del présente ano, el Cuerpo de
Tropas Voluntarias Italianas ha experi- 
mentado las siguientes pérdidas:
Ofic’ales caîdos ......................... 227
Oficiales heridos ........................  .697
Legionarios c a id o s ........................  • 2.430
Legionarios 'heridos ...................  8.161
Legionarios inuertos por causas

del servicio ................ , ..........  "278
Prisioneros: oficiales, 3; tvopa, 351 354

Total de pérdidas ... ... 12.147
De los heridos, cerca de  ̂2.000 son'-mu- 

tilados e invâlidos.

P a r te  o fic ia l de guerra del M in is ter io  de D efensa Nacional.

E JE R C ITO  D E ^ T IE R R A .— La  activi- 
dad registrada en los distintos (rentes ca- 
reciô de importancia.

Aviaciôn.— A  las 19,45 horas de ayer 
la Aviaciôn extranjera bonibardeô el pue- 
blo de Puzol, destruyendo vivieqdas y eau-' 
sando muchas vîctimas.

Decioracioncs dei Coronet Casado
A l recibir anoche en el Cuartel general 

a los periodistas, el coronel je fe  del E jér- 
cito del Centre, senor Casado, les hizo las 
siguientes manifestaciones :

— Anoche, nuestras fuerzas llevaron a 
cabo un golpe de mano en la zona del Ja- 
raraa, retogiéndole al enemigo 20 fusiles 
y très fusiles ametralladores. La  moral 
de nuestros combatientes— siguiô dicien- 
do— es excelente. Durante los encuentros 
de estes dias han sido capturados algunos 
prisioneros, y se han pasado a nuestro

campo varies soldados de las filas rebeldes. 
La Aviaciôn republicana ha actuado con 
bastante eficacia en los ûltimos combates.

A  una pregunta de les informadores, el 
coronel Casado contestô:

— L̂a poblaciôn civil de Aranjuez tiene 
una moral grandisima, comparable sôlo 
con la que tenian los heroicos habitantes 
de Madrid durante las histôricas jornadas 
del 7 de noviembre de 1936. Nuestras li- 
ncas— ^agregô— permanecen en iguales con- 
diciones y situaciôn que cuando los fas­
cistas iniciaron su ofensiva.

N O T A  I N T  E A C I
La circunstancia mâs saliente de los l'il- 

timos dias en el panorama interhacional 
la constiluyen dos hechos de importancia, 
ciertaniente trascendenfal. E l dîscurso de 
Daladier, orientando la politica francesa 
en Una direcciôn promeledora de grandes 
y tumultuosos acontecimientos y las con- 
ce.siones britânicas a Italia y Alemania, re- 
conociendo a una la anexiôn de Etiopia, 
y habiando o  entablando negociaciones 
con la otra, para concederla colcnias que 
satisfagan su al parccer insaciable apeti- 

,to. Las conversaciones con Italia suponen 
la puesta en vigor del pacto angloitaliano 
y, como consccuencia, posibilidades nue- 
vas, en parte ignoradas,j con referencia al 
problema espanol. Es indudable que si In- 
glaterra concédé tanto a Italia es porque 
esta ha dado determinadas garantias a 
aquélla. Viene sin querer a las mientes 
aquella frase, espanola que, si mal no re- 
cordamos, dice: “ un inglés se hà suicida-

do; su cuenta lé-tendria.”
(iomo indicamos en la nota pasada, a 

Inglaterra no le conviene de ningûn modo 
un predominio fascista en el Mediterrâ- 
neo. Asegurar la via del imperio es ase- 
gurar la vida del imperio mismo.

En cuanto a Daladier advertimos que, 
si bieü; su discurso consolida el eje fran- 
cobritânico, también da un viraje en la po- 
litica nacional francesa de los iiltimos se- 
senta anos, intentando aproximarse a A le ­
mania. Maniobfa que, si aparentçraente, y 
desde un punto de vista particular, pudie- 
ra parecer acertada, no déjà de ser de una 
ingenuidad djgna de un hombre de Es- 
tado. En tanto el'm undo tiembla de es- 
panto en Oriente y de inquleiud en Occi- 
dente, Espana vlviendo de nuevo encerra- 
da en Madrid, aguanta impâvida ataque 
tras ataque, Fonriendo ante, las maniobras 
militaTcs y no militares, de leém y de zo- 
rro.

Cerrar contra dios es tarea que corresponde a todlo
Ayuntamiento de Madrid



Ilie eco de e lle s, sirve  a l enem iqo
C O L A B O R A C l Ô N
, Z ! ............................................... .............................................. .................. ...................................... .....

Co\aborac\àn  femenina
I La salud de la retaguardia dépende, en cierto modo, de nos- 

otras las mujeres. ï̂ uestro papel sentimenatl al lado del varôn 
y los puestos de responsabilidad y trabajo que vanios ocupando, 
amén de la indiscutible influencia que tiene en toda ocasion 
uuestro modo de pensar sobre el»de las colecti\'idaùe§ guerre- 
ras, nos otorga un papel prépondérante en la retaguardia, donde 

*convivimos con los ninos, los ancianOs y los jôvenes mutiles. 
Preponderancia que se manifiesta bied dara en todos los orde- 
nes de là vida, y que sirve para discernir, sin que quëde lugar 
a dudas, cuâl és el esplritu que reina en las dudades. Tomando 
coido ejemplo Madrid, bemos sido sie'mpre una muestra bien 
patente’ de cuân inmensa cra la capacidad de resislencia. de la 
capital de la Repùblica. La propagànda facciosa especulabâ  el 
pasado invierno con la abnegaciôr. de las mujeres madrilenas 
que, protegidas, en ropas no muy fuertes, esperaten horas y ho- 
ras sin temor al frio, en las “ colas” , sin oirse jamâs la menor 
protesta. Aseguraban que este estado de cosas no podia conti- 
nuar y p'redecian motinés originados precisamente por mu­
jeres. En la conciencia de todos esta la total equivocacion que

■ han sufrido en sus câlculos. »
Ahora aseguran también que no nos resignaremos a pasar 

un nuevo invierno en guerra; propalan toda clase de mentiias, 
deseosos de crear un estado de ànimo irritado y de protesta. Fero 
todo es en vano. Des'conocen nuestro temple. Estâmes dispuestas 
a pasar toda clase de sacrificios con tal de vernos libres de su 
proximidad y de sus ofen̂ as. Muchas tenemos en los frentes 
hijos O herman'os que combaten por nosotras, padeciendo mueno 
mâs que pueda padecer cualquiera que habite en la retaguar­
dia. Toda campana que tienda a mejorar la situacion de los 
que combaten en el trente tendra una calurosa acogida por parte 
huestra. Pasaremos, no nno sino très inviernos mâs, si es pre-, 
ciso. No nos asustan las privaciones cuando nacen de las ne- 
cesidades de la guerra, porque consideramos a esta superior a 
cualquier otra necesidad. Hasta nuestros liijqs, los que tienen 
sois y siete anos, se Jian dado cuenta de que estâmes en guerra 
y de que su porvenir exige que no la perdamos.

A. ALVAREZ

truyen también las casas de Hanyang y • 
Wuchang, incendios que también han sido 
provocados por los chinos antes de eva- 
cuar estos pueblos, y con el propôsito de 
que los japoneses no puedan encontrar na- 
da ùtil.

Los chinos estân atemorizados, y mar- 
chan presurosos a refugiarse en las con- 
cesiones extraderas. .Durante todo el dia, 
aparatos japoneses sé han dedicado_ a bom- 
bardear las carreteras por las que huye la 
poblaciôn china.

El rio esta lleno de embarcaciones, con 
millares de chinos que se han refugiado en 
cllas. - ■  ̂ .

Las autoridades britânicas han desem- 
barcado fuerzas navales para protéger el 
Consulado ’ britânico, y trépas coloniaks 
frâneesas protegen asimismo la concêsiôn 

'  francesa.—^United Press.)

U . n

E L  CO RRESPO NSAL D E L  
“ T IM E S ”  O P IN A  S O B R E  

LOS TREC E  PU N TO S
Londres.-rEl “Tim es” publica un articu- 

lo de feu corresponsal, reciéh llegado a Es- 

pana, en el que dice que los trece puntos 

del doctor Negrin constituyen un progra- 

ma claro y extenso para la reconstrucciôn 

del Estado espanol a base'de la autodeci- 

siôn establecida por un plcbiscito.— (.A.^en- 

cia Espana.)

LOS CHINOS PR E FIE R E N  
Q U E M AR  SUS CÏUDADES 
A  EM TREG ARLAS Â L  IN- 

VASOR
Hankeu.— Esta ciudad esta siendo pasto 

de las llama.s. Los chinos; al evacuarla,- 
han incendiado numerosas casas, y desde 
luego; todo aquello que podia considerarse 
co.mo objetivo inilitar. En la ciudad no 
quedan mus que solnados y paisanos chi­
nas hcridos y algunos yagabundos. Las 
tropas iapone.sas se preparan para hacer su 
.entrada triuqfal manana, .,miérco)es, a las 
nueve de la manana. ,Otros incendios des.

Cruzaron el “ Mare Nestrum” 
sobre sus tranquilas agitas, 
el “ Pianionte” y el “ Colombo” , 
el “ Cerdena”’ y el “ Calabria” . 
Llevaban en sus bodegas 
putrefacta carne humana, 
macerada en ano y médio 
sobre la tiérra de Espana;
Imagra carne de “ capronis” 
que regresaban a Italià.
Por orden de don Benito, 
el “ macarroni” macarra, 
y mirando a cierto pacto 
esos diez mil “ voluntarios” 
que concerto con Britania, 
reintegrados a sus casas, 
van gritando al mundo entero 
la muy répugnante fa rsa 
de ese “ ho intervencionismo” 
de intervenciôn solapada.

* * * -
Y  ahora.iqué? i “ Tutti contenti” ? 
îRegresarân a las aguas 
de Espana nazi-onalista 
esos barquitos de marras, 
con un nueVo cargamento 
de- italianini morralla ?
Eso, que es lo mas probable,
!nos inquiéta poco o nada; 
pero el Comité de T-ondres 
nos inspira mucha lâstima.
;Por él sentimos temblores, 
por su honradez demostrada... !

NOBRUZAN
{PuhUcado en “ Cast-Ua L 'tbre” ,)

toj los auténticos antifascistas amantes de nuestra mù
Ayuntamiento de Madrid



P a g . 4 E L  S O L D A D O

V ID A  D E  O J A R T E L

LÀ CULTURA Y LA GUERRA
Es de siimo interés que entre todos 

los con>batienetes vaya iinpregnândose 
en su ânmio y espiritu la ambiciôn de 
superarse en el grado de cultura, al 
igual que en el de combatî d̂ad contra 
el invasor de nuestra Patria. Para todo 
combatiente debe ser un galardôn la 
preocupacién del saber. De nada nos 
hubiese servido nuestra lucha y nues- 
tro héroïsme, si, en cambio, nos hu­
biese faltado la preocupacién de supe­
rarse dia a dia en el aspecto cultural 
y técnico, de niuchos camaradas. Estes 
han logrado unificar y dirigir las ener- 
gias de los combatientes para librar 
grandes batallas contra nuestro ene- 
migo. Es precisamente en la cultura, 
después de nuestro ya reconocido es­
piritu combativo, donde los hombres 

- se diferencian unos de otros. El hom- 
bre culto sabe en todo momento in- 
terpretar las obligaciones y deberes 

i , I que las circunstancias puedan impo-
nerle. IToy, por vivir en la guerra, 
estas obligaciones y deberes tienen que 
ser cada dia nias grandes para todos.

He ahi, el por qué nuestro interés 
por la cultura, al igual que en la pre- 
paraciôn militar. Llegado como hoy 
tenemos el momento del 'sacrificio y 
del deber, nada màs ütil al lado del 
fusil O la ametralladora, que el libro, 
el folleto, periôdico, etc., etc. Con ello 
conseguiremos, ademâs de satisfacer 

 ̂ iniestras necesidades espirituales, cons- 
trnir en nosotros mismos una disci­
plina, y una responsàbilidad, sin nece- 
sidad de ,que sea impuesta por com- 

, paneros y camaradas, como son los 
que al frente de nosotros, en los man- 
dos militares, estân.

Fué siempre en la incultura, don­
de mejor campo encontré la burgue- 
.sia para sembrar su semilla, llena de 
esclavitud y miseria. Bastô el adve- 
nimiento de la Repûblica en Espana, 
dando ‘ un amplio margen para la in- 
corporacién a la cultura de la clase 
explotada, para que la burguesia es- 
panola, amparada en cuatro milita­
res traidores a la patria, se rebelaran 
contra ella. Creado nuestro Ejército 
Popular para contrarrestar esta trai- 
ciôn, esta siendo modelo y ejemplo 

' para muchisimas delegaciones inter- 
nacionales de caracter politico, sin- 
dical y diplomâtico, que a las trin- 
çheras de nuestra libertad se han

yisado m IB Ceosiira

L a  vanguard ia  de 1 a s 
tropas enem igas que ata- 
can por el Jaraïna la  cons- 
tituyen  fuerzas m oras. A i 
in iciar su o fen s iva  el dia 
24, los m oros sorprendie- 
ron  a unos soldados repu- 

. blicanos, que fu eron  bâr- 
baram ente m utilados, y  
cuyos cadâveres aparecian 
con el v ien tre  abierto, y  
dentro ' de los vientres, 
bombas L a f f i t t e  al punto 
de estallar, sin duda con la 
intencién de que al ir  a re- 
coger los cadâveres nues- 
tras fuerzas su fricran  la 
exp losion  de esas bombas.

Caso vandâ lico  com o el 
re fe r id o  es p rop io  de quie* 
nés responden a impulsos 
prop ios y  a los de los tra i­
dores, cuyos sentim ientos 
de bestias no pueden acon- 
sejar o tra  cosa. jE se  es el 
enem igo, so ldado! [^Abajo 
la invasidn !

acercado. A todo este ejemplo de dis­
ciplina y constancia en nuestro Ejér­
cito, el • colaborador ha, sido el 
Cuerpo del Comisariado. En momen- 
tos dificiles han sido ellos los que han 
recordado a los soldados lo que signifi- 
caba el rétrocéder; en momentos difi­
ciles han animado con su ejemplo al 
avance contra el Ejército merceiiario. 
Ellos colaboran en la responsabilidad 
tan sumamente eriorme que a nuestros» 
jefes militares les rodea; ellos colabo­
ran también en el êngrandecimiento 

■ moral y cultural de todo soldado. Se 
me podria decir quizâs, que no todos 
desarrollan esta labor y misién, que 
ya honra a dicho Cuerpo; mas si asi 
sucediera, esa es nuestra gran tarea : 
seîialar defectos y''’coadyuvar a re- 
solverlos. Todo esto de cara y con leal- 
tad. Nada de ayudar al derrotista, 
que para desarrollar su campana «c
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vale precisamente de algûn defecto que 
por las causas—quizâs involutarias— 
que yo ignoro, no se solucionan. Para 
terminai', si he de haceros una obje- 
•cién, y es: que hoy, ante la responsa­
bilidad tan grande .que tenemos de sal- 
var nuestr.c independencia y dignidad 
como espanoles, no caben a nadie acto's 
de protesta e indisciplina. El que esto 
haga no vive el dolor que todo buen 
espanol abriga en estos momentos.
; Compafieros de los reemplazos del 23 
y del 24: a ser dignos como nuestros 
hermanos de las trincheras de la jus- 
ta causa que defendemos!

J'o s e  G. ACENA
4.® Conifania, 3.“ Secciôn. Ree^rir 

plaso 1923.

C O N  L A  R E S E R V A  D E  A L -  
G U N O S  M IN IS T R O S , E L  
G O B Î E R N O  I N G L E S  

A C U E R D A  P O N E R  E N  V I -  
G O R  E L  P A C T O  A N G L O - 

IT A L IA N O
Londres 26.—Esta manana se reuniô e! 

Con.sejo de Gabinete, decidiendo en pri­
mer lugar la puesta en vigor del acuerdo 
con Roma. Algunos ministres opinan que 
la retirada de 10.000 italianos de la Espana 
facciosa no puede considerarse como la 
condicion previa impuesta por el Gobierno 
inglés para la aplicaci'ôn del Acuerdo an- 
gloitaliano. N o  obstante, la mayoria de los 
ministros han apoyado a Cham^rlain, es- 
timando que la realizaciôn del Acuerdo 
con Italia puede dar facilidades para la 
soluciôn de la cuestién espafiola y también 
para la negociadôo entre Alemanja, It»^ 
lia y Frand».

^  tm». Waltno 0 9 ^ .’ »  - n**r**‘ ̂
Ayuntamiento de Madrid




